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REVISTA ESPIRITISTA
PERIÓDICO DE ESTUDIOS SICOLÓGICOS

RESUMEN—Al juzgar «in sen^at z se obra in­
justicia—Disertación Espiri'isin 
¿Por qué sufrimos?—La Cariilad, 
como in ciencia, no iioricn patria — 
La Nueva Er.a—Apólogo —Varie­
dades.|L —------ — .. :-

Al justar *iii  Ncnimlcx •»<*  obra üsx-
Justlela

La ciencia no es. no pued ■, 
ni debe ser jamás solida­
ria de los actos d* *1  hom­
bre.

t Sólo la ceguedad de juzgar bajo el 
imperio de ideas preconcebidas, ó el 
completo olvido de lo que es el hombre; 
rs quien guia ó empuja á aquellos que 
Robre él Espiritismo—y creyendo ano­
nadarlo—hacen pesar las miserias hu­
manas de explotación, ignorancia y 
misticismo.
I Porque no ha existido, ni existe cien­
cia alguna que el hombre no haya ex­
plotado y aun explote.
I Porque no ha existido, ni existe cien- 
fia alguna que los ignorantes no ba­

lín creído y áun crean conocerla lo 
mstante para aceptarla ó negarla, para 
trofesarla ó pretender anonadarla.

Porque no existió, ni existe ciencia 
Iguna por la que, fanatizado el hom- 
iim, la humanidad no haya sufrido tra- 
itijos, dolores y miserias.
Generalmente fijamos nuestra ’aten­

ían en las imperfecciones: Lo bueno, 
i verdadero y lo bello, en íin, todo 
iph’llo que más se aproxima á la per- 
P’áion pasa desapercibido, y cuando 
ó. suele mirársele bajo el prisma de 
n hecho natural y aislado, y por con- 
Jüiiencia sin mérito, ni digno de ser 
miado.

Y al obrar así se olvida la causa; se 
atiende á la forma y no al fondo; y se 
pretende el imposible de la igualdad en 
los actos humanos.

Se olvida, no sólo lo inmenso de la 
variedad humana,—variedad que es im­
posible destruir,—sino también que el 
sér humano es relativo progresista.

Relatividad que siempre estuvo y es­
tará en consonancia con la variedad; 
por lo que es necesario, sumamente ne­
cesario atender con especial esmero al 
fondo, y no á la forma de los actos hu­
manos.

Relatividad y variedad que imposibi­
litan la igualdad en los actos del hom­
bre, por más que aquellos tengan idén­
tica causa, é idéntico fondo, desde que 
la forma siempre ftié, es y será, idén­
tica al estado de adelanto intelectual y 
moral de todos y cada uno de los séres 
humanos.

Y si esas relatividad y variedad gra­
vitan sine qaa iv,ri sobre todas las cien­
cias, y gravitarán siempre y siempre 
sobre ellas en la Tierra, sin que sea 
causa suficiente para que el hombre las 
rechace por creerlas falsas, é hijas de 
cerebro febril, ilusión, utopía ó locura, 
¿por qué la Ciencia Espiritista no ha de 
gozar de igual derecho?

* ¿Por qué hacer pesar sobre esa cien­
cia lo que no se hace pesar sobre las 
demás ramas del árbol frondoso del sa­
ber humano?

¿Será porque somos muchos los ig­
norantes que militamos en las filas del 
Espiritismo?...
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—No. Porque en toda ciencia son más 
infinitamente más los ignorantes... que 
los sábios verdaderos.

No. Porque son más, infinitamente 
más los que hoy áun explotan la cien­
cia, que los que estudian con el único , 
objeto de hacer que los demás se apro­
vechen del fruto de sus afanes y viji- 
lias.

Lo que ocasiona la mayor parte de | 
los ataques que al Espiritismo se diri­
gen, es: Que sus enseñanzas destruyen 
la ambición y el medro á costa de los 
que ignoran el por qué de su estado en 
la Tierra; cuál debe ser su modo de vi­
vir en el planeta; los deberes que pesan 
sobre el hombre, y los derechos que el 
lleno de esos deberes conceden al sér 
moral y progresista.

Se ataca al Espiritismo porque sus 
enseñanzas, demostraciones y práctica 
destruyen los absurdos del Pecado Ori­
ginal, de la condenación del alma 
por una eternidad; dogmas de las reli­
giones positivas, que han dado como 
consecuencia legítima la dolorosa creen­
cia del: No hay cosa alguna más allá de 
la tumba.

Se ataca al Espiritismo, porque en él 
se vé al irresistible Imon que paso á 
paso va atrayendo á la humanidad há- 
cia la regeneradora Fraternidad huma­
no-terrena; y ésta destruirá las barreras 
de las nacionalidades, de razas, castas, 
creencias ó color, enfin, todo cuanto 
divide ó separa á los humanos.

Se ataca al Espiritismo, porque en él 
se vé al Mentor que más ó ménos tarde , 
conseguirá llevar á los humanos á la po- ' 
sible felicidad en el planeta.

Felicidad que está ceñida, á amar pa­
ra ser amado.

A estudiar en el gran libro de la Na­
turaleza, para ir saliendo de la miseria 
de todas las miserias humanas,—la | 

Ignorancia—y conseguir saber por qué 
y para qué está el hombre en la tierra 
y, al saberlo, orar al Padre en Espíritu 
y Verdad, orando con el trabajo y las 
buenas obras, no con la palabra que en­
cubre ¡deas ó se pierde en el espacio, 
ni Ante ídolos ó fetiches.

Y á los sabios que atacan al Espiri­
tismo sin tomarse el trabajo de estu­
diarle teórica y prácticamente, diremos 
lo que sobre ellos han dicho dos emi­
nencias científicas contemporáneas:

«Hay una disposición de espíritu más 
«perjudicial todavía que la credulidad 
«desnuda de toda crítica; y es la incre- 
«dulidad arrogante que rechaza los he-j 
«chos sin dignarse profundizarles. » 
Humboldt.

«Los físicos, que sólo admiten hechos 
«cuya explicación adivinan, causan se-, 
«guramente más daño al progreso de las 
«ciencias, que los hombres á quienes 
«puede acusarse de escesiva creduli- 
«dad.» Arago.

¡Y cómo nó! si pretenden, insensatos^ 
poseer ellos sólos el saber humano, en 
el presente y en el porvenir.... 1

J. de E.

EMwpríaeioii Espiritista
Sociedad ««Fé Esperaría 

y Caridad», Montovido« 
V. J. rfe E. y M.

La Razón y la Fé, no pueden ni debe; 
perder entre vosotros su legítimo mari 
dage; y cuando la una se aparte de I. 
otra, con verdad se puede decir qui 
ninguna de las dos existe.

Fé, en lo que la Razón no concibe, m 
puede ser Fé, ni cosa alguna más de h 
exacta que puede ser la distinción, qu< 
délos colores hagrfun ciego.

Cuando la Razón, y después de ni 
maduro exámen se ha convencido de h 
existencia de cualquier objeto ó malo« 
ría, puede dar y tener Fé de ello y e\
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lujarlo, juzgándolo hasta la altura de 
o progreso adquirido. Ni una sola li­
ra más allá; y si otra Razón, esto es, 
i otra criatura más adelantada, del 
lismo objeto ó materia, comprende 
uás, más explica, y más juzga, no por 
llotieneotra Fe que la del anterior, y 
i, las dos Razones tienen Fées relati- 
iis á sus alcances intelectuales y mo­
ldes.

Esto, hermanos, os ruego sea lo bas- 
mteá desterrar «le entre vosotros erra- 
as ó equívocas ideas; porque no debéis 
Ividarque todo es relativo entre los hu­
íanos, como también, que lo inmenso 
«i la variabilidad humana constituye la 
randeza armónica de lo creado. Per- 
jctibles sois, y hácia la perfección vos- 
iros, como todo, camina y caminará 
lernamente.
Si lo que vuestra Razón juzga, y pro- 

uce la verdadera Fé, poco os parece, 
más, y más latitud queréis que en 

osotros tenga la verdadera Fé; estu- 
liad y estudiaos; sed buenos,sean cada 
• x mejores vuestras obras, pensamien- 
>s y deseos, y el horizonte de vuestra 
azonada Fé, será tanto mas dilatado 
inulto mejor sigáis la bandera de vues- 
ru doctrina, que es: Ir hácia Dios, por 
i Caridad y por la Ciencia.

Maxof.

¿Por qué Niiffrlmoftt
Expiando sus faltas pro­

gresa el ser moral.

Antes de conocer el Espiritismo; 
ando el triste, el desconsolador no sér 
«pues de la tumba era nuestra íntima 
nviccion, cada vez que recordaba­
is las terribles vicisitudes porque pa­
nul y pasan el hombre, la familia, 
i pueblos y naciones,deciamos: ¿Por 
•• el hombre, la familia, los pueblos 
meiones han de sufrir las consecuen­

cias de faltas ó crímenes que no come­
tieron?

¿Por qué, Roma, señora un dia del 
mundo, se ha visto después hollada, 
envilecida, subyugada?

Si durante su apogeo cometió críme­
nes el pueblo, romano ¿por qué las con­
secuencias de esos crímenes han pesa­
do más tarde sobre aquellos que no 
eran los criminales?

¿Heredarán los hijos las culpas de 
los padres, sus vicios, sus crímenes?

Estas reflexiones no tenían solución 
plausible ni razonada para nosotros, 
sumiéndonos, siempre que lo hacíamos, 
en un mar de confusión y horribles du­
das; cuando no afirmaban en nosotros 
la creencia deque era sumamente ne­
cesario al hombre procurar vivirlo me­
jor posible, pese sobre quienes pesare, 
y dejara/ veremos, el cargo de aclarar­
nos el porvenir.

Pero la luz que sobre tan debatida 
cuestión da el Espiritismo aclaró nues­
tras ideas, disipó nuestras dudas, y 
sembró en nuestro sér moral la semilla 
regeneradora de: Que todos y cada uno 
somos los únicos solidarios de nuestros 
actos, pensamientos y deseos.

Y, que no es Dios, Sumo Bien, quien 
castiga nuestras faltas, nó. Que no es 
el blasfemo é irreligioso absurdo del 
Pecado Original el que pesa sobre el 
hombre, nó; son si, sus faltas, sus cul­
pas, sus crímenes los que expía sufrien­
do aquello mismo que hizo sufrir; pa­
sando los mismos dolores, trabajos y 
miserias que ocasionó.

Que el hombre, la familia, los pueblos 
ó naciones no heredan culpa ó vicio de 
sus progenitores; porque al sér moral 
no le enjendra el hombre; porque las 
culpas como los vicioc son actos de vo­
lición que lleva á cabo el sér moral, y 
por ello, y únte la justicia exacta y recta 
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que entraña la ineludible ley de expia­
ción; él y solo él, es el único solidario 
de los vicios que alimente, y de los 
crímenes que cometa.

Por cuya ley, el que en vidas ante­
riores fué verdugo, viene á ser victima; 
el tirano viene á ser esclavo, el pródigo 
que insultó las miserias, viene á ser 
mendigo; el vicioso ó criminal á sufrir 
las consecuencias de sus vicios ó crí­
menes.

Y no vienen • mandados, nó: vienen, 
si, de propia voluntad, porque en la 
erraticidad es donde el sér moral com­
prende lo mal que obró estudia su re­
medio, y viene á practicarlo, como ne­
cesario á su imprescindible progreso.

Por lo tanto; el hombre, la familia, 
los pueblos y naciones, si abatidos se 
encuentran, si la desgracia ó la tiranía 
pesan sobre ellos, es: Porque están pa­
gando deudas que ellos, y sólo ellos 
contrajeron al abatir á las demás; al 
labrar la desgracia de otro ú otros, al 
tiranizar de cualquier modo á sus se­
mejantes.

Y en esos casos, no es la desgracia, 
la indolencia, ni el castigo impuesto por 
el Sublime Creador quienes obran, nó; 
son, si, la expiación y el irresistible 
empuje del progreso, quienes á la tierra 
traen al sér moral ¿pagar sus deudas, 
y al pagarlas bañado en el Jordán del 
sufrimiento, conocer en todo su valor 
el mal que obraron, desearon ú ocasio­
naron, huir de él, y dar á los demás 
sano y progresista ejemplo.

Eso nos ha enseñado el Espiritismo
¡Bien haya tan sana como regenera­

dora Ciencia!
¡Bien hayan los seres desincarnados 

que por todos los ámbitos del planeta, 
al manifestarse al hombre le dicen:

«Para el bien, para la verdad, para la 
«belleza creado fuistes.

«Grado á grado y por tus libérrimas 
«obras relativamente has de conseguir 
«esas tan necesarias como preciosas 
«cualidades. •

«Sé bueno, estudioso y caritativo, y 
«no sufrirás.

«Si sufres, es porque mal hicistes, de- 
«seastesú ocasionastes, y el valor de 
«ese mal solo puedes conocerlo sufrien- 
«do lo mismo que hicistes sufrir.

<vNo olvides jamás: Que el mal, au- 
«sencia temporal del bien, es obra hu- 
«mana; como el error, lo es de la ver- 
«dad, como lo horrible, lo es de la be­
lleza.

«Ausencia que cesa para el hombre 
«cuando de buena voluntad busca al 
«Padre, y hacia El se dirige amando y 
«aprendiendo.»

de E.

La < nrS(In<l como la Cleuc'a, no tie­
nen patria

Amor y Ciencin unirá áJ 
los hombres.

«Obras son amores, y no buenas ra­
zones.»

Una vez más, después de un inco*  
mensurable número de veces, para nos­
otros, se ha hecho axiomático ese ada­
gio vulgar con la marcha caritativo-: 
científico-evangélica, que en Montevi­
deo siguen losamantes del: Símil iu, 
milibus, curan tur.

El Consultorio Hahenemaniano fun­
dado en esta ciudad, desde el 28 de No­
viembre—dia de su instalación—hasta 
el 31 de Diciembre ha atendido y proj 
porcionado medicamentos gratis á 7*39  
enfermos, sin preguntarles nacionali-l 
dad, raza, condición, ni si habían con­
fesado, comulgado... ó recibido el agua1 
del bautismo.... Sólo atendieron y atien­
den á mitigar dolores y sufrimiento», 
procurando llenar el fraternal precepto, 
de: Amar al prójimo.
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Instituciones de esa especie dan ex­
pansión á el alma, desde que con las 
obras que Ubérrimamente llevan á cabo 
nos dicen: «El progreso intelecto-moral 
de la humanidad es un hecho práctico 
quesevá generalizando.

«Hecho manifestado con la fundación 
de Sociedades Científicas y de Caridad 
universales.

«Y con ello la humanidad camina ha­
cia su positiva mejora, á pesar de las 
barreras, que, para entorpecer ó inter­
ceptarle su marcha, levantan la igno­
rancia, el rutinarjsmo, y las egoístas 
aspiraciones de intereses de escuela, de 
doctrina, de nacionalidad, raza, coloró 
castas.»

Esas Sociedades—con sus obras- 
nos empujan hácia el progreso, hácia el 
bien, h icia la verdad, porque el progre­
so humano—que relativo ¿s y será inde­
finidamente—está ceñido: A que los 
hombres, de una vez por todas, se des­
engañan y comprendan que son herma­
nos por tener todos idéntico principio é 
idéntico fin ó término, desde que sus or­
ganismos se renuevan dia á dia, hora á 
hora, y los átomos ó moléculas de oxi­
geno, hidrógeno, hierro, carbono, etc., 
que forman esas renovaciones no tienen 
nacionalidad, no pertenecen exclusiva­
mente á razas, color ó castas; porque el 
wér moral no es enjendrado ni viene á la 
tierra como francés, inglés, turco ni 
griego, sino para progresar, y hacer 
que los demás progresen, por medio del 
«»mor que es Caridad, y por medio del 
Haber, que es amor hácia el más allá 
que indefinida y constantemente ánte él 
MMtá y estará desde que su progreso es 
indefinidamente relativo.

Al creer así, para muchos seremos 
utopistas ó locos; pero ... si nada muere, 
mí todo organismo se trasforma, y si el 
*ór moral no es trasformable; y si pro­

gresista indefinidamente, y su progreso 
está ceñido al Amor y la Ciencia ¿por­
qué no hemos de amar al prójimo, si en 
el francés ó inglés,si en el indo ó africa­
no, si el en hebreo ó mahometano debe­
mos verá un sér que ha podido ser nues­
tro padre ó hijo, nuestro esposo ó espo­
sa, nuestro hermano, deudo ó amigo, 
en otra incarnacion?

Por qué hemos de calificarle de ex­
traño ó extranjero, si la molécula de 
oxígeno que respiramos en éste instan­
te, puede y debe haber formado parte del 
organismo de él?

Estamos ciertos, ciertísimos, que más 
de uno al leer estos renglones reirá, 
reirá, si; pero esas risas, la burla ó mo­
fa, como la diatriva niel insulto valen 
para nosotros te gw? los hechos calen, 
lo que los hechos dicen, enseñan ó de­
muestran.

Y tos que fundan A teneos,esas Socie­
dades en las que gratuitamente se pro­
diga el saber humano; tos que fundan 
Escuelas ó Academias con el mismo ob­
jeto; tos que se dedican á la Instrucción 
de las masas populares, fuente de la 
cual mana su prosperidad, y tos que 
eiercen la Caridad en el Consultorio 
Hahnemaniano de Montevideo: Por más 
que no lo piensen ni digan; por más que 
se creyeren alejado de nuestro modo de 
pensar y creer... obran según pensamos 
y creemos y hacíala posible y verdadera 
Fraternidad humana—con sus obras— 
empujan al hombre, como empujándole 
está el moderno Espiritismo.

J. de E.

I, a Nueva ¿¿••o

Bajo ese título se ha fundado en Gua­
temala una Sociedad de Estudios y pro­
pagación del Espiritismo.

Los miembros de ella, nuestros que-
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ríelos hermanos, nos han favorecido 
con dos ejemplares del Reglamento de 
la predicha Sociedad, y una Circular, 
por el cual procuran el inextimable bien 
de la comunión de ideas y hechos Espi­
tas.

No siéndonos posible otra cosa ma­
yor, después de saludar fraternal y sin­
ceramente á nuestros hermanos de 
Guatemala, nos hacemos un honor en 
remitirles nuestra modesta Revista; dé­
bil éco de lo muy poco que hemos alcan­
zado comprender de la Regeneradora 
Ciencia Espiritista.

Que la fraternal tarea de esos nues­
tros queridos hermanos produzca opi­
mos frutos, es el intimo deseo de los 
miembros de la Sociedad Espiritista 
«Fé, Esperanza y Caridad.»

Con autorización de sus hermanos.
Justo de Espada.

apólogo

Dijo al Error la Piedad:
«¿No te duele, desgraciado, 
«El mal que has originado 
«A la pobre humanidad?

«Por ti ¡terrible crueldad 
«Húbose desarrollado, 
«Y el tormento se ha empleado, 
«Y la hoguera! ¡Oh! iniquidad!!

«Con ardor siempre buscastes 
«Al herege, y al ateo;
«En torno de ti, no veo
Mas que horrores y desastres.

«Al Cristo sacrificastes,
«A Bruno, y á Gal i leo, 
«En tan inhumano empleo 
«De continuo te ocu pastes.

«Al orgullo y la ambición, 
«Al tirano despotismo.
«Y al tan insano egoísmo, 
«Has demostrado afición.

«Y es por ello la aflicción
«Que te domina hoy mismo: 
«Te has condenado al mutismo, 
«Que és, ¡tu gran condenación!

«Quisistes ser Infalible,
«Cuando sólo eres....Error:
«Ayer, causabas terror;
«Hoy, un desden increíble.

«Como Error, te fue imposible 
«Vivir, sin causar dolor, 
«Trabajos, mal, sinsabor: 
«Para el bien, no eres posible....

«Terminastes ya, Piedad;
«El Error la preguntó:
Sí, terminé, contestó, 
«La hermana, de Caridad.

«Pues bien, el Error la dijo:
«Si el hombre sufrió dolores, 
«Trabajos, mal, sinsabores, 
«Y su existencia maldijo:

«Culpe el hombre n su cinismo, 
«Pues, esquíen vida me dió, 
«Y al darla, ¡se convirtió 
«En verdugo de si mismo....!!

«Al Cristo no condené.
«Ni á Galileo, ni á Bruno:
«Yó, no hice mal ninguno;
«El hombre sí, el hombre fue.

Mas, de pronto terminó
El Error en su defensa,
Y una voz, clara y extensa 
Desde el espacio sonó;
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Diciendo: ¿Porqué, Piedad, 
«Atacas con tal rigor 
«Al Error, cuyo valor 
«Se lo dá.... la humanidad....?

«¡No sabes, que la Instrucción 
«Es la base del Progreso,- 
«Porque mata al Retroceso, 
«Y Ala bastarda Ambición....!

«Falsa ¡dea se destruye 
«Con el Amor y la Ciencia: 
«Razonando con prudencia 
«Huye el Error, el Mal huye.

«¡Entiéndelo bien, Piedad! 
«La razonable Instrucción 
«Conduce á toda Nación 
«Al Bien, y Felicidad... .!

«Y es Deber, y es Caridad, 
«Y es A mar A sus hermanos; 
«Instruir A los humanos 
«En la Ciencia v la Verdad.*

J de E.

Variedades

Un célebre predicador inglés, el Rev. 
Ware, en uno desús sermones ha di­
cho: «Que para comprender la Biblia 
nra preciso haber estudiado Antes la doc- 
Irina espiritista, y admitidola en toda 
nu extension; pues en el Libro Sagrado 
había cosas, que sólo el Espiritista sin­
cero podia interpretarlas.

La Montanña, periódico que se publi­
ca en Manresa, dá cuenta de los siguien- 
'• a abusos:

L° Don Pedro Arderiu, alcalde se­
cundo y primero accidental, doctor en 
jurisprudencia y no sabemos si en algo 
mas, disparó tres agentes municipales 

contra el Círculo Espiritista de aquella 
ciudad, mandando A los socios que se 
retiraran y cerraran el local, como lo 
verificaron, y ordenando al Presidente 
que se presentara ante dicha autoridad. 
En su entrevista, el primero recordó A 
ésta los artículos 6.° y 11.° de la Consti­
tución y el doctor en ambos derechos, 
no sabiendo qué contestar, dice La 
Montaña, despidió al Presidente con 
arrogancia y de una manera nada cor­
tés, como tiene por costumbre, efecto de 
ignorar las reglas de buena crianza.

Este doctor alcalde merece otra borla 
y otra vara.

2. ° Los frailes expulsados de la veci­
na república han formado en Manresa 
dos comunidades de monjas caseras, 
distrayéndolas de sus obligaciones do­
mésticas y fanatizándolas hasta el ex­
tremo que, hallándose una de ellas en­
ferma y en vías de curación, se lamentó 
de no haber muerto porque el Padre 
Martí le había prometido aplicarle todas 
las indulgencias de la órden.

Alabamos la elección de estos piado­
sos frailes. En esto, si alguien falta, poí­
no decir que sobra, son los padres y los 
maridos. Y si no que pongan un ratón 
al lado de un queso y un gato que ni 
arañe ni muerda.

3. ° Los jesuítas, con el fin, según La 
Montaña, de que se les ceda por precio 
insignificante el edificio colegio de San 
Ignacio, se han dado trazas para que 
las escuelas instaladas en él se trasladen 
A otro edificio de muy dudosa utilidad, 
faltando á lo prevenido en la Real Orden 
de 11 de Noviembre de 1878.

Que ¡or mi quistas son estos hombres 
que se visten por la cabeza....

Lo mejor seria cerrar las fábricas y 
talleres que hay en Manresa y conver­
tirlos en conventos de frailes, ya que 
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las mujeres monopolizan el hogar do­
méstico para los de monjas.

Dice El Orden, periódico de Lima, 
correspondiente al 13 de Agosto último:

«El señor Teódulo González, honrado 
vecino del pueblo de Hacotepec, Estado 
de Guerrero, tenia ante las autoridades 
el enorme crimen de ser protestante, y 
esto fué causa de su muerte; los fanáti­
cos no podían perdonarle que adorara á 
Dios según su conciencia.

En el mencionado día 16 de Abril 
próximo pasado, sábado de gloria, el 
primer rejidor del Ayuntamiento de Ha­
cotepec, mandó traer con una patrulla al 
señor Teódulo González; al llegar este 
á las casas consistoriales, una multitud 
frenética y ciega, á quien daban ejemplo 
las autoridades, se arrojó sobre aquella 
víctima indefensa y la hizo literalmente 
pedazos: le dieron tres balazos en la 
cabeza, trece ó catorce machetazos, y 
una estocada que lo atravesó de parte á 
parte: además, á los gritos de «mátelo» 
las mujeres acudieron á darle de garro­
tazos y pedradas en la cabeza, hasta que 
se agotó la rabia de aquellas fieras hu­
manas. Esto pasaba en las casas con­
sistoriales del pueblo, y tomó parte en 
aquella horrenda infamia, un número 
considerable de fanáticos, animados y 
azuzados por el primer regidor.

Tal es la obra del fanatismo. De las 
aberraciones de la inteligencia á la em­
briaguez del corazón, no hay sinó un 
paso. El hombre dominado por ¡deas de 
exaltación y principios de intolerancia, 
suele convertirse en una fiera. La edu­
cación moderna es la llamada á subsa­
nar males tan graves, á propagar el 
dogma de la fraternidad general, ¿co­
locar las opiniones controvertibles, así 
políticas como religiosas y económicas, 

fuera de las exageraciones inconscien­
tes que las masas ignorantes truecan 
con frecuencia en crímenes como el que 
nos refiere el diario mejicano.»

La Revista Espiritista de París pre­
senta como medio de ensayo nn telégra­
fo espiritista. Consiste este aparato en 
una série de cuadraditos de madera muy 
ligera, colocados unos al lado de otros 
en forma de tablero de damas. Cada 
una de estas piezas contiene una letra 
del alfabeto y está dispuesta de modo 
que pueda girar sobre una charnela co­
locada en su arista superior. Este giro 
tiene que ser sumamente fácil, por lo 
que cree su autor que. la mejor materia 
seria una tela muy fina.

Colocadas las manos en la márgen 
maciza del tablero, el fluido hade ir le­
vantando los cuadraditos quec ontienen 
las letras, y la lectura de las palabras se 
puede hacer con suma facilidad y lige­
reza.

Considera su autor que no se ha de 
necesitar gran fluido para hacer mover­
se las tablitas, que giran de abajo á ari- 
ba, y nosotros creemos lo mismo, pues­
to que m^sdifícil es levantar un pié del 
trípode, y además no hay el inconve­
niente de tener que contar los golpes, lo 
que hace que la lectura sea pronta y 
fácil.

Si la práctica de este aparato dá buei 
resultado, habremos encontrado un me 
dio sencillo de convencer á los incrédu 
los, pues no se presta este mecan sm 
á fraude de ningún género, toda vez qu 
basta poner cuatro piés al tablero, con 
virtiéndole de este modo en una simpl 
mesa, y puede ser observado por todi 
partes.

(De El Criterio Espiritista.)


